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MATERIAL Y METODOS:

INTRODUCCION:

RESU LTADOS:

De los nueve casos de miasis ática, ocho
de ellos corresponden a niños de edades prees­
colares, con un niño de 11 años, lo que indica
que es más común en los lactantes y rreesco-

CUADRO No. 1.

lares posiblemente por la falta de una higiene
adecuada de la región auditiva. En las especies
<.le las larvas estudiadas cinco casos fueron de
Dermatobia hominis, tres casos de Callitroga
homonivllrax y uno de Callitroga macellaria.
El ol'do más atacado fue el derecho con seis
,asas y tres en el izquierdo. Las especies de
Iarv as de moscas reportadas en este trabajo,
ya habian sido mencionadas en Costa Rica por
lames, M.l (3). Los primeros casos de mia­
sis ótica en nuestro pais fueron descritos por
Peña Chavarria en 1936 (S), el cual se refiere
d la Dermatobia hominis En 1971, Morales,
M.l (4) encuentra como agente patógeno de
la miasis Mica tanto a la Dermatobia hominis
como d la Callitroga hominivorax y Callitroga
macellarJa Bruce Pearson (1) en U S.A. meno
Clonan la Callitroga hominivorax y Callitroga
macellaria como causantes de miasis Mica.
Céspedes F Rodolfo (3) hace referencia a la
Dermatobiasis mortal; refiriendose al problema
del torsalo en Costa Rica, Rodrigo Zeledon
habla (1) sobre la biologia de la Dermatobla
hominis En el cuadro No. 1 se observan los
casos estudiados, indicando las especies de las
larvas encontradas y las edades de los niños.
En la clasificación del sexo obtuvimos seis va­
rones y tres niñas.

Distribución de casos de malsis otk:a por edades, espe­
cie y el número de larvas de moscas encontradas.

No.
Casos Número y la Especie de la larva Edades

1 14 larvas de Callitroga heminivorax 1 mes
2 1 larva de Dermatobia hominis 4 meses

3 2 larvas de Dermatobia hominis. 6 meses

4 1 larva de Dermatobia hominis 1 año

5 1 larva de Dermatobia hominis 1 año 8 meses

6 3 larvas de Dermatobia hominis 2 años 1 mes

7 4 larvas de Callitroga Himinivorax 4 años

8 2 larvas de Callitroga hominivoraz 11 años

9 12 larvas de Callitroga hominivorax 1 mes
W'arco TulioWorale .• A.
Uicrobiólo~o. División de Parasitolo!ía.
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La miasis en la piel de los animales do­
mesticas es un problema frecuente en Costa
Rica Este tipo de patologia suele presentarse
también dentro del género humano, encontran·
Jo una Incidencia mayor en edades infantiles.
Relacionado con este problema las posibles
,omplicaciones del oido tales como perfora­
Ción timpánica, pérdida auditiva, además de
infeCCiones locales o generales nos interesaron
parlJcularmente en el estudio de los casos re­
portados. Se estudiaron 9 casos de miasis ótica
en el Hospital Nacional de Niños, Dr Carlos
Sáenz Herrera, comprendidos entre los meses
<.le enero de 1971 a octubre de 1976 La mayo­
Ila Je estos casos fueron atendidos en la Con­
,ulta Externa, otros en los que se podrán esperar
complicaciones tales como Otitis Aguda o cró­
nICJ. externa o media en peligro de disemina·
. Illn bacteriana o destrucción de entidades ana­
[omicas, fueron hospitalizados para extracción
<.le las larvas y limpieza de la zona bajo aneste­
>la general

Las larvas de las moscas extra idas fueron
Identificadas en el Laboratorio tomando en
cuenta su configuración anatómica, tal como
sus espinas, forma del espiraculo respiratorio
además de las estructuras internas como los
túbulos traqueales, identificandosc la especie
del estudio larval.
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En la mayor parte de los casos se encontra­
ron las miasis a nivel del conducto auditivo
externo En los casos de otorrea la presencia
de ia larva de la mosca se consideró secundaria
d una otitis crónica supurada con perforación
t1mpanKd.

TRATAMIENTO:

5e extraen las larvas de moscar en el oído,
usando el microscopio ZEISS para otología,
un aspirador No. 3 de STORZ y pinzas peque·
ñas. realizando una limpieza total del área afec­
tada Finalmente Se le aplka al niño gotas loca­
les de antibiótico por un período de dos a tres
d las En caso de infección externa o complica­
,Ión timpánica se le administra un antibiótico
,,¡n base a un cultivo previo En los casos de
niños de corta edad, los cuales cooperan muy
roco. el trabajo se realizará en la Sala de Opera·
ClOnes bajo anestesia general

RESUMEN Y COMENTARIOS:

I:ncontramos que el problema de la mia­
sI> ntica se presenta con mayor frecuencia en
niños lactantes y preescolares. Las larvas en el
oldo de algunos pacientes produjeron malestar
local. hipoacucia variable y dolor leve. En la
mayoría de los casos las detectamos a nivel
del conducto auditivo externo, no consideran­
dose estas como causantes de una perforación
timpánica. La mosca Oermatobia hominis pone
sus huevecillos en tejido sano En los casos de
Callitroga hominivorax y Callitroga macellaria
el material purulento fétido de una otitis cró­
nica luega un factor predisponen te para la atrac­
,Ión del insecto y la ovisposición De lo ante­
riormente expuesto se deduce la Importancia
que tiene la higiene del oído en la prevención

de este tipo de problema.

SUMMARY:

Of the nine cases of Miasis that were
studied. five belong to the species calleo "Der·
matobia Hominis" three belong to the "Calli·
troga hominivorax" and one 10 the "Callitroga
macellaria" They were mosthy found in the
external auditive lanal and the most frequrnt
group afected was in the pre-school age.
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